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EL ALCAZAR Y NO LA TORRE DE LOS LUJANES FUE LA PRISION 
MADRILEÑA DE FRANCISCO I DE FRANCIA *

P or Amada López de M eneses

Con el fin de in fo rm ar al G obierno de «si convenía o no dem oler la  lla­
mada Torre de los Lujanes», la Real A cadem ia de la  H isto ria  com isionó 
a don Manuel Colm eiro, a  don Pedro  Gómez de la  S e m a  y a  don  Ju an  M anuel 
Montalbán, cuyo in fo rm e titu lado  Sobre si la Torre de los Lu janes sirvió  
de prisión a Francisco I, se in se rtó  en 1877 en el «Boletín» de la  C orporación  
(tomo I, págs. 117-118), rep roducido  en la m ism a rev is ta  en  1920 (págs. 437-438). 
Y las fuentes m ás an tiguas que en  apoyo de e sta  tesis en co n tra ro n , fueron  
las siguientes:

I. Teatro de las grandezas de la villa de M adrid, de Gil González Dávi- 
la: «llegó el Rey Francisco  p reso  a M adrid, y  las casas donde estu u o  aposen­
tado están en la p a rro q u ia  de San S alvador 1 y e ran  de Don H ernando  de Lu- 
já n 2, m ientras no lo p a sa ro n  a  Palacio» 3.

II. Historia de la antigüedad, nobleza y  grandeza de la villa de M adrid, 
por el licenciado Jerón im o  de la Q uintana, no tario  de la Inquisic ión  y rec to r  
del hospital de la L atina: «llegó a M adrid, aposen tándo le  de p rim e ra  in stan c ia  
en la torre de la casa de los Luxanes en San Saluador, así com o dice Gil 
González Dávila en su  Teatro  y  es trad ic ión  recebida» 4.

t 3 j aní r  ,e s t e  tra^aj°  fue publicado en Cuadernos de Historia de España del
”  ■Historia de la Cultura Española, Facultad de Filosofía de Buenos Aires en 

’ 131-145, con el título de Francisco I no estuvo alojado en la Torre de los Lujanes.
1 actual articulo añade bastantes datos a los insertos en el anterior.

Que era la del Alcázar, hoy desaparecida.
2 En 1525 pertenecían a Don Gonzalo de Ocaña.
3 (Madrid, 1623), pág. 168. La aprobación, por el doctor Francisco Sánchez de Villa- 

nueva, data del 26 de febrero de 1622.
* (Madrid, 1629), folio 133. La aprobación es de 16 de julio de 1627. Ed.-M., 1954 págs. 756.
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I I I . Tablas chronológicas en que se con tienen  los sucesos eclesiásticos 
y  seculares de España, Africa, Ind ias O rientales y  O ccidentales desde su  prin­
cipio hasta el año 1642, p o r el je su íta  Claudio C lem ent (n. en  O rnans, en el 
F ranco  Condado, + en M adrid en 1642: el rey  fue « tra ído  a M adrid  y puesto 
en las casas de D. Francisco 5 L uján, en la p a rro q u ia  de San Salvador, mien­
tra s  no lo p asa ro n  a  Palacio» 6.

Y la susodicha com isión concluía que «m erece respeto»  la ta n  extendida 
creencia  p o r lo cual «la T orre  de la casa de los L u janes debe conservarse 
com o m onum ento  trad ic iona l que a testigua  u n a  de n u e s tra s  glorias en el 
siglo XVI».

E n  rea lidad  existen  dos textos an te rio res que, lealm ente, no han  de silen­
ciarse:

4

l.° U na c a rta  de Lope de Vega a  u n  desconocido. S in fecha; pero  que 
en  op in ión  del insigne lop ista  don A gustín González Amezúa, p o d ría  ser de 
ju lio  de 1610: «Yo nací en M adrid, p a red  p o r m edio de donde puso  Carlos 
Q uinto  la  soberb ia  de F rancia  en tre  dos paredes»  7.

2 °  La R éla tion  d ’un  voyage en Espagne  (1612), anónim a, si b ien  parece 
o b ra  de u n  religioso que ya v isita ra  la  Península en  1598: «E n M adrid, por 
la  calle M ayor hay u n a  to rre  m uy antigua; pero  fo rtís im a, donde el rey  Fran­
cisco fue  pu esto  al co m ien zo 8, es cuadrada , m uy a lta , con pocas ventanas 
y la  p u e rta  m urada»  9.

Con to d o ..., vam os a  ver cóm o la leyenda se desvanece:

1. E n  1525 hab itab a  la  to rre  su  p rop ie tario , don  Gonzalo de Ocaña (hijo 
de  Gonzalo G arcía de Ocaña), reg ido r y guía de la  villa del Oso y el M adroño 
y a lcaide de su  h erm an d ad  de hijosdalgo. Se hab ía  enlazado con doña Teresa 
de  A larcón, h ija  de F ernán  M artínez de A larcón y p rim a  del fam oso capitán 
don  F ern an d o  de A larcón (asim ism o em paren tado  con los L ujanes), encar­
gado de la  custod ia  del coronado p risionero . E n  cuan to  a los Lujanes, unos

* Sic.
6 (Valencia, 1689), pág. 145. La primera edición salió en 1643.
Vemos que tanto Quintana como Clement, repiten a González Dávila.
7 González de Amezúa: Epistolario de Lope de Vega (M adrid, 1935-1941), tom o III (Lope

de Vega en sus cartas), pág. 25. . . ,
Pero tampoco han de tomarse las palabras del Fénix al pie de la letra, pues el vio 

luz en la calle de Bordadores, del lado derecho de la calle Mayor, mientras que la lorre 
de Lujanes está del lado izquierdo.

8 En la pág. 489 había hablado del Alcazár como de la residencia ordinaria.
8 Revue Hispanique, tomo LIX (año 1923), pág. 491 (la relación completa va de la 

página 359 a la 495, ambas inclusive, y la exhumó Charles Clavene).
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(como don Pedro  L ujan) ten ían  p o r entonces su  dom icilio en la  M orería  
Vieja; o tros (com o el licenciado A ntonio de L uján  y don Ju a n  de L uján), 
al lado de la capilla  m ayor de San A ndrés; o tro s (com o don M iguel de L uján), 
en la parroqu ia  de San Pedro; o tro s (com o u n  herm ano  b as ta rd o  de Ju a n  de 
Luján el B ueno), en  el a rra b a l de la plaza de la M erced, cerca  de S an ta  Cruz 10 11.

Ahora bien, en  n inguna de las relaciones de m érito s de L ujanes, O cañas 
y Alarcones ( tre s  lina jes relacionados con la  T orre), se a lude  jam ás a  que  
hubiesen alo jado  al sucesor de Luis X II. P o r ejem plo, del Archivo de S im an­
cas la solicitud que don  Pedro  de L uján  hace p a ra  su  h ijo  don Diego, de la 
regiduría m ad rileña  vacan te  p o r ób ito  de Pedro  de Losada 11.

Del Archivo H istó rico  N acional los expedientes p a ra  los h áb ito s  de  O rde­
nes m ilitares de Santiago: de 1561, de Pedro  de L u ján  y Lasso de C astilla, 
hijo de Fernán Pérez de L u ján  y de C atalina Lasso 12 13 14; de 1584, de  F ern an d o  
de Luján y R ibadeneyra, caballerizo  de Felipe I I  y  que fue co m en d ad o r de 
Ocaña 1S; de C alatrava, de 1639, de F rancisco  A ntonio de O caña A larcón Gar- 
nica Céspedes y O quino (4.° n ie to  de Gonzalo de O caña) M, y de 1645, de  Diego 
Carlos L uján Aragón Cevallos y T erán, h ijo  del señor de la casa  y  to r re  
de los Lujanes 1S.

Del Archivo de la  C orona de Aragón: el nom bram ien to  caro lino  (A ugsbur- 
go, 31 de octubre  de 1530) de H ern án  Pérez de L uján , p a ra  el gob ierno  del d u ­
cado de Gravina y o tro s  feudos del rebelde  F ernando  O rsini 16 17; la  agregación^ 
(Mantua, 8 de d iciem bre de 1533) de R odrigo de L uján , d oc to r en  am bos D ere­
chos, a los p residen tes de la  reg ia  cám ara  sum aria  de S icilia c itra  F aro  1T; 
la concesión al m ism o (Zaragoza, 16 de enero  de 1534) de u n a  re n ta  an u al

10 Presentemos a algunos:
Rodrigo de Lujan (-f- en Nápoles). Hijo de Juan el Bueno y de María de Luzón. 

Perteneció al Consejo de las Ordenes y al de la emperatriz Isabel. Santiaguista.
Francisco de Lujan (-f- en 1526). Cónyuge de Doña Isabel de Luján. Era caballerizo de 

Juana la Loca cuando ésta fue a casarse con Felipe el Hermoso.
Su sobrino Hernán Pérez de Lujan (hijo de Pedro de Luján el Cojo —que era hermano 

i? i i% predpÍtados Rodrie° y Francisco— y de Leonor de Ayala). El 30 de agosto de 
1516 (Bruselas) había sido confirmado en su cargo de alcaide de Gaeta. En 1525 ya hacía 
años que estaba enlazado con Catalina Lasso de Castilla.

Don Juan de Luján, hijo del dicho Francisco de Luján y consorte de María de la Cerda;
quizas el mismo Juan de Luján que en 1525 era procurador en Madrid en las Cortes de 
Toledo.

Don Pedro de Luján y su hijo Don Diego (éste probablemente un Diego de Luján 
contmo de la capitanía de Don Alvaro de Luna).

11 Patronato Real, legajo 13, fol. 225.
13 Expediente n.° 4679
13 Expediente 4680.
14 Expediente 1816.
15 Expediente 1455.
16 Cancillería real. R.° 3939, f.° 61.
17 Cancillería real. R.° 3942, f.° 65v.°
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y v italic ia  de doscientos ducados de m oneda u s u a l18 19 * y el priv ilegio  (M adrid, 
11 de noviem bre de 1539) de su elevación a p res iden te  id io ta 10 de la citada 
cám ara  30.

Pensem os tam bién  que doña M aría de Alarcón (h ija  de don G abriel de 
A larcón y de doña M aría de Soria), la esposa del genealogista don Luis de Sa- 
lazar y C astro, e ra  n ie ta  de Gonzalo de Ocaña y p robab lem en te  vería  la luz 
en  la  casa  de la plaza de San Salvador, y es poco adm isib le  que Salazar, en la 
genealogía co rrespondien te , hubiese silenciado el h o n o r de haberse  alojado 
en  la  T orre  a  Francisco I.

2. E n  una  canción sa tírica  de la época de la b a ta lla  de Pavía, dos de sus 
versos acerca  de los vencedores y del vencido, son los siguientes:

lis  le prirent et le menérent 
droict au chasteau de Madril 21.

3. E l 26 de ju lio  de 1525 (Toledo) Carlos V se dirig ía a su  «alcaide de la 
fo rta leza  de la  villa de M adrid», m arqués de E lche 22. D ábale cuen ta  de haber 
«acordado  que el c ristian ísim o rey de F rancia  sea tra íd o  y aposen tado  en esa 
fo rta leza  y m i visorey del reino  de N ápoles 23 24 va p o r m i m anda to  a m andar 
h a c e r  y  p roveer lo que fuere  necesario» y p o r ende «vos m ando  recibáis en 
d icha  fo rta leza  al dicho visorey y al dicho cristian ísim o  rey  de Francia» 34.

»• Id., f° 327v.°
19 En la acepción de propria vel rustica lingua contentus.
29 Id., 3945, f.° 260.
21 Archives curieuses de l’histoire de France (París-Beauvais, 1835), serie I, tomo II.
22 Don Bernardo de Cárdenas -f- en 1560). Hijo de Don Diego de Cárdenas Enríquez 

el adelantado de Granada (y por tanto nieto de la famosa Doña Teresa Ennquez, «La 
loca del Sacramento») y de Doña Mencía Pacheco de Velasco (fruto ésta del segundo 
tálamo de Don Juan Pacheco, primer duque de Escalona, con Doña María Velasco_ de 
Mendoza). Estaba casado con Doña Isabel de Velasco y así era yerno de Don Iñigo 
Fernández de Velasco, duque de Frías (condestable de Castilla, al cargo del cual esta­
rían de 1526 a 1530 los Delfines) y de Doña María Tovar, duquesa de Toro, marquesa de 
Berlanga. Don Diego gozaba asimismo del marquesado de Denia y en 1530 sería subli­
mado con el ducado de Maqueda.

23 Carlos de Lannoy ( f  en 1527 en Gaeta), señor de Saintcelles, caballerizo mayor 
cesáreo. En 22' de mayo de 1522 sucedió en el virreinato de Nápoles a Don Ramón de 
Cardona. El 19 de febrero de 1526 (Illescas) sería creado príncipe de Sulmona. Se conyugo 
con Doña Francisca de Montebello. Considerábaselo francófilo e italianófobo. Al festivo 
cronista imperial le parecía «diacitrón recién hecho o extranjero descubridor de minas e 
alumbre o de cardenillo» (Crónica de Don Francesillo de Zúñiga (Madrid, 1871, P ’ 
tomo 36 de la «Biblioteca de Autores Españoles»); «acerola que no ha madurado o carne 
de Membrillo hecha en Toledo o acenahoria macho o palomo duendo sobre huevo » 
(página 34) y «gallo morisco que le ha picado otro gallo en la cresta» (pág. 35).

24 Cédula publicada por el marqués de Pidal, el de Miraflores y don Miguel Salvá en 
Colección de documentos inéditos pava la. historia de España, tomo XXXVIII, p £>•
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4. T ranscrib im os o tra  p ru eb a  docum ental de n u e s tra  tesis que se conser­
vaba inédita:

«El Rey.
Consejo, ju stic ias , reg idores, caualleros, escuderos, ofigiales e ornes bue-' 

nos de la villa de M adrid. Porque yo he m andado  quel cristian ísim o  rey 
de Francia sea traydo  y aposen tado  en el a lc a fa r  e  fo rta leza  desa d icha villa 
y envió a p roveer lo que p a ra  ello fuere  necesario  a  m y visorey del reyno 
de Nápoles, p a ra  lo que viene e ha  de q u ed ar en esa villa p a ra  acom paña­
miento de la p e rsona  del dicho rey  de Frangía, ou iere  negesidad que  de los 
lugares de la tie rra  dessa d icha villa se trayga ropa  a ella, p roueáys com o se 
traiga toda la que p a ra  ello fuere  m enester, que en ello seré seru ido . De Tole­
do, XX VIIIo de ju lio  de MDXXV años. Yo el Rey. S ecretario : Cobos 25. Seña­
lada de Carvajal» 26.

5. Los em bajadores venecianos G asparo C ontarin i (Venecia, 1483-Bolo- 
nia, 1542), d istinguido  d ip lom ático  y teólogo (m ás ta rd e  cardenal, aunque  
seglar), y Lorenzo de P riu li (+ en  1559), el fu tu ro  Dogo, que el 11 de agosto  
dejaran la Corte en Toledo, deseaban  reg resa r a  su  p a tr ia  p o r  vía te rre s tre . 
Precisando un  salvoconducto  de la  regen te  de F rancia, m ad re  'del m onarca, 
Luisa de Saboya, u n a  vez en M adrid  acuden  a Lannoy y éste  les p ropone  visi­
tar a Francisco, apenas in sta lado  en la  Villa, lo que  acep tan  gustosísim os: 
«Y así salimos con Su Excelencia p a ra  p a sa r  a la estanc ia  de d icha M ajestad  
Cristianísima, a la  que encon tram os paseando  p o r aquel m ism o c o rre d o r  en 
que encontré a  la  C esárea M ajestad  cuando  fu i a  fe lic ita ría  p o r  la  v ic to ria  
contra los franceses, en la que el Rey fue hecho p risionero»  27. T erm inaron

25 Francisco de los Cobos ( f  en 1547), señor de Sabiote y con el tiempo comendador 
mayor de Santiago. Marido de Doña María Sarmiento de Mendoza, que fue séptima con­
desa de Rivadavia.

26 Archivo general de Simancas. Libros generales de la Cámara. Registro 77, f.° 162.
27 El 15 de marzo de 1525 Giacomo Soardino, embajador de Federico Gonzaga, mar­

qués de Mantua, desde Madrid escribía a su señor que, publicada la nueva de Pavía, 
«acuden a Palacio infinito número de personas nobles, habiendo salido Su Majestad en 
publicó a un corredor bastante espacioso» (Marino Sanuto: I Diarii, Venecia, 1879-1903), 
tomo 38, columna 206.

Contarini, en carta también de marzo, anterior al 27, comunicaba a la Serenísima 
haber ido a dar el parabién al César, «el cual estaba en una sala grande con el Gran 
Canciller (Mercurino de Gattinara) y otras dos personas (posiblemente los embajadores 
de Segismundo I de Polonia y de Enrique VIII de Inglaterra, Juan Dantisco y su vecino 
de casa el doctor Richard Sampson, respectivamente) paseando» (Sanuto: Op. cit., 38,205).

«Se hinchió el alcagar de quantos grandes y señores y embaxadores se hallaron en la 
corte que fueron a darle el parabién de tan próspera nueva e glorioso suceso» nos dirá 
Gonzalo Fernández de Oviedo (Madrid, 1478-Santo Domingo, 1557), que entonces pasaba, 
una temporada en su villa natal (Relación de lo suscedido en la prisión del rey de Fran­
cia desde que fué traydo en España por todo el tiempo que stuuo en ella desde que el Em-
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la  audiencia, despidiéronse del soberano y el v irrey  los acom pañó  «hasta la 
m itad  de la escalinata  exterior» 2S * * *.

6. E l núm ero  5 concuerda con u n  despacho de Priu li y de C ontarin i al 
C onsejo de los Diez, fechado en B arcelona el 15 de sep tiem bre  siguiente 29.

7. La p rim era  p ro tes ta  del descendiente de San Luis co n tra  las negocia­
ciones en tab ladas en Toledo, p ro tes ta  que firm aban: Ju an  de la  B arre  (+ en 
1534), señ o r de Veretz, baile de París y fu tu ro  conde de E tam pes; Felipe 
C habot (1480-1543), señor de B rion, conde de Charny y de Buzangais, gober­
n a d o r  de A rtois, alcalde de B urdeos y andando  el tiem po g ran  alm irante 
de F rancia  (quien  clandestinam ente  po rtó  el docum ento  a Lyon), y  el élu  de 
A uvernia, n o tario  real, vizconde de M ortaines, G ilbert B ayard, e s tá  otorgada 
«en el a lcázar (chasteau) de M adrid, el 16 de ag o sto » 30 31.

8. E l 21 de septiem bre, desde Toledo, el no tab le  hu m an ista  y poeta  latino 
A ndrea N avagiero (Venecia, 1483-Blois, 1528), b ib lio tecario  de San Marcos, 
que  suced ía  a  C ontarin i como em bajador, describe a la  Serenísim a la llegada, 
la  ta rd e  del 19 a M adrid, de la duquesa de Alengón M argarita  de Angulema, 
h e rm a n a  del C ristianísim o. E l E m perador la recibió  en la  escalinata  del 
«castle» S1.

9. Con el núm ero  8 concierta  la descripción que del m ism o acto  hace el 
ca rd en a l Ju a n  de Salviati (1490-1553), legado pontificio, en  c a rta  del 22 de sep­
tiem b re  (Alcalá de H enares), al arzobispo de Capua fray  N iccolo S chom bergo32.

10. A sim ism o la  de don M artín  de Salinas, agente de negocios de don Fer­
n an d o  de  A ustria  (despacho de 22 de septiem bre, de Toledo, al A rch iduque)33 34.

11. La de Ju an  Páez de C astro en A puntam ien tos  3\

perador le dio libertad y boluió en Francia casado con madama Leonor, hermana del Empe­
rador) (apéndice al tomo II de la Historia de la villa y corte de Madrid, por José Ama­
dor de los Ríos y Juan de Dios de la Rada y Delgado) (Madrid, 1860-1864), pág. 459.

38 E ugenio Alberi: Relazioni degli ambasciatori veneti al Senato (Venecia, 1839-1883), pá­
ginas 66-67 (Relazione di Gasparo Contarini ritomato ambasciatore da Cario V letta m 
Senato a di 16 novembre 1525).

29 Sanuto: I Diarii, 40, col. 42. . . _ .
30 Son las primeras palabras del acta. Vid. Aimé Champollion-Figeac: Captivité du Roy

Frangois Ier (París, 1847), págs. 300-303. . . . .
31 Rawdon-Brown: Calendars and State papers and manuscripts relating to E n g l tsn  

affairs preserved in the Archives of Venice (London, 1864), tomo 1, pág. 481. (Serie comen­
zada por Rawdon y proseguida por Bentinck y Horatio F. Brown, 9 vols. hasta 1898.)

32 Giuseppe Molini: Documenti di storia italiana copiati su gli originali autentici et per
la piü autografi esistenti in Parigi, tomo I, pág. 191. . . . . . .

33 Antonio Rodríguez Villa: El emperador Carlos V y su Corte (1522-1539) (Madrid,
1903), pág. 294. - 1Q

34 Manuscritos 6.425-6.426 de la Biblioteca Nacional de Madrid, tolio 318.
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12. La de Giacom o Soardino (Toledo, 3 de octubre) al m arqués de M an­
tua35.

13. La del cap itán  Gonzalo Fernández de Oviedo, que nos hab la  de que 
Carlos salió a  rec ib ir a  su  ducal p a rien ta  «hasta  el pa tio  e escalón m ás baxo 
de la escalera p rinc ipal del dicho a lcafar»  36 37.

14. Y la del Cerem onial antich e llibre de no tes de im portancia  3T.

15. En las instrucciones que a p rim ero s de o c tub re  de 1525 el F rancés da  
a sus em bajadores, el teso rero  P h ilibert B abou de la B ourdaziére, seño r de 
Thuisseau; G abriel de G ram m ont, obispo de T arbes; Jean  de Selve, seño r 
de Cromyéres, p rim er p res id en te  del Parlam ento  de París, y  Frangois de Tour- 
non, arzobispo de E m brun , declara  que el K aiser lo «ha ten ido  siem pre  y tiene  
aún en el a lcázar (chasteau) de M adrid  en  C astilla»38.

16. En o c tub re  de 1525, en v ista  del fracaso  de las negociacionse rea li­
zadas en la co rte  Carolina p o r la duquesa  de Alengón, los franceses es tan tes  
en Madrid p iensan  en  la  fuga com o m edio de lib e ra r a su  m onarca, y  el 16, 
«prés la salle du  Roy», estando  reun idos Jean  Escoubleaux, seño r de S ourd is; 
Clement Le Cham pion, abad  de Redon, y o tros, hab la  Ju an  de M ailly (h ijo  
de Luisa, herm ana  de Anne de M ontm orency), b a ró n  de Conty: «M onsieur 
le maréchal de M ontm orency, m on o n d e , d it b ien  que si la chose a llo it á  la 
forcé qu’est icy en ce chasteau , que seroyt b ien  to s t gaigné car nous som m es 
les plus fors». Dos días después se p resen tab a  en  Toledo el av en tu rero  E m i­
lio Cavriana con u n  p royecto  de evasión y se en trev is ta  con Le C ham pion, 
al cual «trouva au  chasteau» 39.

* - i-

17. Así com ienza el m anda to  de F rancisco  a  sus em bajado res T oum on , 
Selve y Brion p a ra  firm ar la  paz: «Hoy, 19 de d iciem bre, año  de 1525, en  el 
alcázar (chasteau) de M adrid, p risionero  del E m perado r, de ten ido  en  la  p ro ­
pia cámara en la  cual ha  e s tad o  tan to  tiem po  y gravem ente  enferm o» 40.

35 Sanuto: I Diarii, 40, col. 118.
36 Relación citada, pág. 462. Al acto asistió el duque de Calabria que en la noche del 

20 lo describía en Toledo en presencia de los embajadores de Mantua y de Ferrara, del 
arzobispo de Bari (Gabriel Merino) y del propio Oviedo.

37 Manuscrito del Archivo Municipal de Lérida, folio 97.
38 Champollion-Figeac: Op. cit., p ág s . 425430.
39 Carta que el 28 de noviembre de 1525 (Burgos) escribía Le Champion a Enrique 

de Nassau, conde de Nassau, marqués de Cenete, chambelán carolino. Publicóla Ch. Pailhard 
en Mélanges et documents. Documents relatifs aux projets d'évasion de Frangois Ier á Ma­
drid, ainsi qu’á la situation intérieure de la France en 1525 et en 1544 (París, 1878), pági­
nas 350-353. En «Revue Historique», tomo VIII (la memoria se extiende desde la página 297 
a la 377).

40 Champollion-Figeac: Op. cit., p á g s . 466478.
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18. La p ro tes ta  de 14 de enero de 1526 con tra  el T ratado  de M adrid del 
m ism o día, hecha an te  el m ariscal y fu tu ro  condestable de F rancia  Anne de 
M ontm orency (quien secretam ente  la llevó a Lyon), D elabarre  y Claude Gouf- 
fier, seño r de Boissy, principia: «El dom ingo, 14 de enero  de 1525 41, en el 
a lcázar (chasteau) de M adrid, estando el Rey en la m ism a cám ara  donde es­
tuvo tan to  tiem po y gravem ente enferm o...»  Y term ina: «Hecha en el alcázar 
(chasteau) de M ad rid ...» 42.

19. E l 28 de enero  de 1526 los em bajadores ingleses R ichard  Sampson 
y C u thbert Tunstall, obispo de Londres, v isitan  a  la M ajestad  Cristianísima, 
que con tinúa  en el «castle» 4S.

20. E l hum an ista  Ju an  F lachsbinder, Dantisco  (n. en Danzig en 1485, 
t  en F rauenberg , siendo obispo de Chelmno, en  1548), a l describ ir a  Segismun­
do I de Polonia la llegada (del 13 de feb rero  de 1526) del César a  Madrid, 
nom bra  el A lcázar como residencia del Rey C ab alle ro 44.

21. Soardino en ca rta  del 15 de feb rero  de 1526 (Toledo) a Federico Gon- 
zaga, tra tan d o  del m ism o acontecim iento  dice que Carlos y Francisco  se apea­
ro n  ju n to  al «Alcázar» (pues el de Cognac hab ía  salido a e sp e ra r al de Gante 
h asta  cerca del M anzanares). Subieron la refe rida  escalera  y «acercándose 
p rim ero  a  la  p u e rta  de la  estancia  del E m perador» , se detuv ieron  un  rato 
y luego el franco  «m archó p a ra  la estancia  suya» 4S.

22. La Relación de lo que passó en las vistas del E m perador y  R ey Nues­
tro Señor y  el Cristianísim o R ey de Francia cuando S u  M agestad entró en Ma­
drid  a los treze de febrero, contiene que ju n to s  p en e tran  «en el Alcázar, donde 
estau an  am bos aposentados y, en trando  p o r la  sala p rim era  del aposento del 
em perador, que era  tam bién  p o r donde se passaua  al del rey  de F rancia ...»44.

23. E n  el acta  del tra to  que después de la firm a de la  paz se dio al apri­
sionado hasta  el regreso a su reino, se n a rra  que en la noche del 21 al 22 de

<i 1525 de la era de Pascua (que todavía regía en Francia), 1526 de la de Navidad.
*2 Champollion-Figeac: Op. cit., págs. 466478. .
*3 John Sherrer Brewer: Letters and papers joreign and domestics of the reign oj 

Henry VIII (Londres, 1862-1878), parte I, tomo IV, pág. 1.932. Carta del 29 de los mismos
a su soberano. _ . v

Antonio Paz y Melia: El embajador polaco Juan Dantisco en la corte de tartos v 
(1524-1527), en «Boletín de la Real Academia Española», tomo XI, págs. 57-60, 305-321, 
427445, 536-601). Año 1924. Y tomo XII (págs. 72-94). Año de 1525 (el dato en cuestión en el 
tomo XI, pág. 310).

43 Sanuto: I Diarii, 41, cois. 3941. , , 01 , f . rprn
. 48 Este pliego se acabó de imprimir en Toledo, por Gaspar de Avila, el 21 de reDreru 
de 1526. Se reproduce en las páginas 205-206 de las Series de los más importantes docu­
mentas del archivo y biblioteca del Excmo. señor duque de Medinaceli, elegidos por su 
encargo y publicados por A. Paz y Melia (Madrid, 1915-1922), serie 2.* *
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enero de 1526 se p ro d u jo  en el palacio un  incendio de proporciones tales que 
Francisco tuvo que levan tarse  de la cam a. Se plegó su  lecho, se desalo jó  su  
alcoba y pese a  que T ournon y D elabarre  so lic itaron  de A larcón « rem uer le 
Roy dudict chasteau  et le m e ttre  en quelque a u tre  m aison de la ville avec ses 
gardes» an tes de que el fuego se propagase a  las salidas y a  fin de que F ran ­
cisco, que la víspera hab ía  estado  aquejado  de fiebre, pudiese reposar; no 
accedió aquel cap itán  alegando que p ro n to  dom inarían  y ex tinguirían  las lla­
mas. Agrega el acta  que el lunes, 19 de feb rero , se despidió  del E m p erad o r 
en Torrejón de V elasco47. G uardado p o r A la rcó n 48 «fut ram ené  e t rem is 
audict chasteau  de M adril, oü il avoit esté  to u jo u rs  p risonn ier, ta n t  e s tan t 
malade que sa in  com bien q u ’il eust p rié  e t requ is led ict v is ro y 49 qu 'il ne 
feust plus rem is aud ic t chasteau  ni en lad ic te  ville de M adrid, tou tesfo is  il ne 
le peut obténir» 50.

24. El 10 de sep tiem bre  de 1528, en o tra  asam blea del Palacio R eal de 
París convocada con m otivo de llegar a  p e d ir  la seguridad  del cam po (en 
ocasión del desafío en tre  los dos rivales), el heraldo  im peria l B orgoña, asevera 
el excautivo: «E t luy arrivé  en E spagne fu t m is au  chasteau  de M adrid , oü  
il a esté nu ict e t jo u r  gardé p a r  gros nom bre  d 'a rquebouziers e t a u tre s  qui 
luy ennuyoit e t faschoit g randem ent, te llem en t que p o u r la  dé tresse  oü il é to it, 
devint m alade ju sq u 'á  m ort»  51.

★  *  *

Refuerzan la tesis del Alcázar:

25. Frangois B eaucaire  (B elcario) de Puyguillon (1514-1591), n a tu ra l de 
Cháteau de la Créte, en el B orbonesado, p recep to r del cardenal Ju a n  de Lo- 
rena y obispo de Metz: R erum  G allicarum  ab anno M CD Ll ad annum  M D L X X X  
(en realidad de 1462 a 1566). Lyon, 1624.

26. Guillaume Du Bellay (1491-Glatigny, 1543), p risionero  en la jo rn ad a  
de San Matías, p rim o  del poeta  de la  Pléyade Joach im  Du Bellay: M ém oires  
(en colaboración con su  herm ano  M artín). Su testim onio  es incon trovertib le  
pues Guillaume acom pañó en  el v iaje  a M adrid  a  la duquesa  de Alengón y ha­

47 Y no Torrejón de la Calzada como creyó el marqués de Foronda al trazar el itinerario 
carolino.

48 Desde el día 11 marqués de Valle Siciliana.
49 Que este día (Illescas) era sublimado con el principado de Sulmona.
50 Biblioteca Nacional de París. Colección Clairambault, n.° 327, fols. 90-95.
51 Colección James de Rothschild: La déffence du Roy tres chrestien contre l'esleu en 

Empereur delayant le combat d'entre eulx. Impresa por el librero jurado de la Universidad, 
Galliot du Pré (ocho folios en 4.°).
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biendo en trad o  de regreso del m ism o el 23 de d iciem bre de 1525 en Lyon, 
volvía a  sa lir en enero de 1526 p a ra  la villa del M anzanares: «Tom ba le roy 
en u ne  fievre fo rt vehem ente au  chasteau  de M adrid» 52

27. E l burgués de V alenciennes R obert M acquéreau, con tem poráneo  y súb­
d ito  de Carlos V: Chronique de la m aison de Bourgogne de 1500 á 1527.

28. S ebastián  M oreau, refrendario  del ducado de M ilán (se hallaba en 
Lyon 53 cuando  llegó la nueva de la d e rro ta  de Pavía e in te rv ino  en la recau­
dación  de fondos con destino al regio rescate): La prison  et délivrance du roy, 
verm e de la reyne soeur aisnée de V Em pereur et recouvrem ent des enfants 
de France  (1524-1530): «Du chasteau  oü le Roy esto it en la  v ille ...» 54.

29. E l anónim o a u to r  del Journal d ’un bourgeois de París sous le régne 
de Frangois I er (1515-1536). Según él, cuando en 1528 se inició p o r  Juan  de la 
R obbia la construcción  de un  palacio cerca del Sena y del B osque de Bolonia, 
e n tre  el convento  de m on jas de Longcham p y el p u en te  de Mailly, «lo llamó 
el Rey M adrid  p o rque  e ra  parecido  al de E spaña  en  que  h ab ía  estado largo 
tiem po  prisionero» 55.

30. F rancesco  G uicciardini (n. en  1483 en F lorencia, donde + en 1540): 
S to ria  d ’Italia: Carlos V «determ inó che il Re di F rancia  fosse condotto in 
C astiglia nella  fortezza de M adril» 56; «II re  di F rancia  si red u sse  per infer- 
m itá  so p ra w e n u ta g li nella rocca di M adril» 57; «prim a quando  e ra  nella rocca 
di P izzichitone e poi in  Spagna nella  fortezza di M adril» 58.

31. Fernández de Oviedo tan to  en su  R elación  an ted icha  —varias veces 
im presa— com o en el Diálogo con el capitán Don H ernando de Alarcón, que 
es el X X I de la B atalla  II , Q uinquagena I de sus inéd itas Batallas; pero  cuyo

62 (París, 1836), tomo XI del Panthéon Littéraire, libro 14, pág. 411.
53 A la sazón residencia de la madre y la hermana del rey.
64 Archives Curieuses...
55 (París, 1910, editado por V. L. Bourrilly), pág. 274.
A. Jouvin en El viajero en Europa (la parte de España se refiere al reinado de Fe­

lipe IV), dirá: «Varios que jamás vieron ese Palacio (el Alcázar) dicen del castillo de Ma­
drid, que esta casa de París fue hecha sobre su modelo por el Rey Francisco, que había 
estado en él en la villa de Madrid; pero no se parece en nada» (José García Mercadal: Via­
jes de extranjeros por España y  Portugal [Madrid, 1952], tomo II, pág. 765).

Y María Catalina Le Jumel baronesa d'Aulnoy, firma en 7 de junio de 1679: «Hay mucha 
gente persuadida de que el Cháteau de Madrid que Francisco I hizo construir cerca deJ 
Bosque de Bolonia se hizo tomando como modelo el palacio del rey de España; pero es un 
error y nada hay que menos se le parezca» (Id., Relación del viaje de España, pág. 214 de 
la edición española, trad. de L. Ruiz Contreras [Madrid, La Nave, s. a.]).

58 (Londres, 1821), vol. IV, segunda parte, pág. 212.
Id., págs. 228-229.

68 Id., vol. V, primera parte, pág. 9.
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fragm ento del cau tiverio  regio, con curiosas p a rticu la rid ad es sobre  la  m an e ra  
de m ontar la gu ard ia  del p risionero , dio a conocer la  Real A cadem ia de la 
Historia en su «Boletín» s9.

32. Tam bién en sus Q uinquagenas de la nobleza de España, es tanc ias  9, 
10 y 41. Además asegura  en la  10: «E yo le vi e hab lé  al m ism o Rey en  aquella  
su detenencia e p ris ió n  de M adrid  el año de 1526» 54 * * * * * 60 * 62.

33. E n  sus Q uinquagenas 61 y ello en diversos pasa jes, ya re fe ren tes  d irec­
tamente al coronado  p risionero , ya a  o tro s  p erso n ajes  (com o Carlos V, H er­
nando de Alarcón, A ntonio de Leiva, H ernando  de V ega...). Señalem os del 
m anuscrito 2.217 los folios 31r-v («fue p reso  en Pavía el rey  de F rancia  e pu es­
to en prisión en el a lcagar de la  villa de M adrid») y 35v. Del 2.219 el folio  8r, 
el 13v (donde to can te  a  A larcón se dice que al francígena  «le tuvo debaxo 
de su guarda todo  el tiem po  que estuvo p reso  en el a lcázar de M adrid  h a s ta  
que el E m perador le m andó  so ltar» ) y  84r.

34. En su  H istoria  natura l y  general de las Ind ias, le sugiere a  Oviedo el 
asesinato de F rancisco  P izarro  un as reflexiones sob re  el destino  de algunas 
personalidades y al evocar al condestab le  de B orbón , escribe: «Venció en 
aquella fam osa b a ta lla  en que  fue  p reso  el poderoso  rey  F rancisco  de F rancia , 
el qual fue traydo  a  E sp añ a  y estuvo p reso  algún  tiem po  en  el a lcáza r de 
Madrid» ®2.

35. Finalm ente, en  su  Epílogo real, im peria l y  pon tifica l, a lude  a sí a l no­
veno Valois: «E p reso  lo trax e ro n  a  E spaña  donde estuvo en  p ris ió n  en  la  
fortaleza de M adrid» 63.

54 (1878), págs. 269-272.
80 (Madrid, 1880), pág. 148.
61 Biblioteca Nacional de Madrid, manuscritos 2.217, 2.218 y 2.219.
En un extracto de las Quinquagenas publicado por don Julián Paz en 1947 en la «Revista

del Archivo, Biblioteca y Museo del Ayuntamiento de Madrid», con el título Noticias de 
Madrid y de las familias madrileñas de su tiempo (1514-1556), págs. 273-332, nos da cuenta 
el alcaide de Santo Domingo de que Juan II y Enrique II de Castilla se hospedaron en 
las casas de Luis Martínez, señor de Villafranca, y de Pero Fernández de Lorca, y de 
haber visto con sus propios ojos que así los Reyes Católicos como los archiduques Juana 
y Felipe, Carlos V y su esposa Isabel, pararon en la del secretario Juan de Vozmediano,
de la cual (al partir el César para Túnez), la emperatriz, conjuntamente con sus damas 
y con el príncipe Felipe, «se pasaron a las casas del tesorero Alonso Gutiérrez, así que 
veis aquí cinco casas adonde suelen posar y han posado los reyes fuera de los Alcázares
de aquella villa que, como he dicho, son el mejor aposento real de España».

Empero... ¡ni una sola palabra de la torre de los Lujanes!, lo que no deja de ser más 
que significativo.

62 (Madrid, 1852-1853), tomo IV, pág. 364.
63 Manuscrito 6.224 de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 121v.
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36. Pero Mexía (Sevilla, 1497-1551), cosm ógrafo de la Casa de Contratación 
y en 1548 cron ista  oficial carolino: H istoria del E m perador Carlos V  (dedi­
cada  en ju n io  de 1545 al príncipe de A sturias, fu tu ro  Felipe II): «Llegado 
pues a M adrid fue aposentado en el alcágar y casa rrea l della...»  «Como se 
haya sentido  en Ita lia  esta  tra ída  y sacada della del rrey  de Franzia y lo 
que causó, contarlo  hem os después que ayam os dicho lo que el E m perador 
hizo y passó  en E spaña después que él fue puesto  en el a lcágar de Madrid, 
pues todo no se puede con tar jun to , aunque aya pasado  en u n  tiempo...»®4.

37. Ju an  Ochoa de la Salde, p rio r de San Ju an  de L etrán : Prim era Parte 
de la Car olea, inchiridion que trata de la V ida y  hechos del Inu ic tíssim o  Em ­
perador don Carlos Quinto de este nom bre  (cuya licencia de im presión  data 
de 12 de d iciem bre de 1582): «fue puesto  con buena  guard ia  en  la fortaleza de 
M adrid» * 6S.

38. Ju an  G aspar Sánchez Muñoz (po r su  padre , Pero (+ el 25 de noviembre 
de 1483), e ra  rem oto  sobrino de Gil Muñoz, el canónigo valenciano sucesor 
del Papa Luna), que fue p a je  del arzobispo de Zaragoza don Alonso de Aragón 
(b as ta rd o  de Fernando el Católico) y estuvo en  e strech a  relación  con los du­
que  de Segorbe: Diario turolense de la prim era  m itad  del siglo X V I:  «lo lle­
varon  al A lcágar de M adrit, en Castilla, adonde siem pre  estuvo hasta  que 
lo liberaron»  66 67.

39. Alonso de San ta  Cruz ( f  en 1572), cosm ógrafo  m ayor de la Casa de 
C on tratac ión  de Sevilla: Crónica de Carlos V: «Fueron a  la  villa de Madrid 
a  doce días del m es de agosto donde ap osen ta ron  al Rey en la  fortaleza en la 
cual estuvo siem pre h asta  que fue res titu id o  en su  libertad»  6T.

40. Alonso de Ulloa (encarcelado, acabó sus días en V enecia en 1570): Vita 
del In v itiss im o  e Sacratissim o Im pera tore  Cario V: F rancisco  fue instalado 
con buena  guard ia  «nella rocca de M adrid» 68.

‘ 64 (Madrid, 1945), pág. 305.
65 (Lisboa, 1585), fol. 147r.
66 «Boletín de la Real Academia de la Historia», tomo 27 (1896), págs. 1-75 (las palabras 

aquí reproducidas, en la pág. 54). La obra fue dada a la estampa por don Gabriel Llabrés 
Quintana.

67 (Madrid, 1920-1925), tomo II, pág. 160. v
6® (Venecia, 1575), 2.* ed., fol. lOOr (con dedicatoria de l.° de junio de 1565 en la 

ciudad de las góndolas a Felipe II). Tanto Martín, hermano mayor del autor, como su 
padre Francisco y su tío Alvaro de Sande (+ en 1573), caballero de Alcántara, maestre 
de campo y gobernador de Milán, pelearon en las guerras imperiales. Alonso fue criado 
de Hernán Cortés, nacido quizá hacia 1530 o poco antes; su padre estuvo al lado del 
conquistador de Méjico en la jomada de Argel de 1541. (Pero no puede tratarse del Fran-
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41. El conquense Alfonso de V aldés (1490-1532), funcionario  que e ra  de la 
cancillería Carolina al o c u rr ir  la  b a ta lla  de Pavía, a raíz  de la cual com puso 
la Relación verdadera de las nuevas de Italia. E n  el Diálogo de M ercurio y  Ca­
rón (o tro ra  a tribu ido  a su herm ano  Juan ), pone en boca del dios de los alados 
pies estas pa labras: «E stando  el Rey de F rancia  en la fo rtaleza  de M adrid, 
la qual le había dado p o r p risión» 69.

42. Mosén Pero Vallés (n a tu ra l de C ariñena): H istoria  del fo rtíss im o  ca­
pitán Don H ernando de Avalos, m arqués de Pescara  70.

43. El dom inico burgalés Alonso V enero (n. en  1488; + an tes  de 1560 
o en 1565), quien p o r c ie rto  p resenc ió  el 1° de m arzo  de 1526 la  e n tra d a  
del Cristianísim o, de reg reso  a  su  reino , en  B urgos: E nch irid ion  de cosas no­
tables: «Año de vein te  y cinco fue p reso  el Rey de F ranc ia ... y  fue traydo  
el mismo rey de Pavía (adonde fue p resso ) a  E spaña  y p u esto  en el a lcázar 
de M adrid»71.

Y otros au to res m ás m odernos, si b ien  en o b ras  a n te rio re s  a la  aparic ión  
del Teatro  de González Dávila:

44. Andró Du Chesne, Q uerneus, Chesnales, Q uercitanus, Q uerceanus, e tc. 
(nació en 1595 en Ile-B ouchard , + en  1640): Les a n tiq u ités  et recherches de la 
grandeur et m a jesté  des roys de France  72.

45. Escipion Dupleix (n. en  Condom  en  1569, -J- en  1661): H isto ire  générale  
de France depuis P haram ond ju sq u es  á p r é s e n t73.

cisco de Ulloa que exploró el golfo de California en 1539, y autor de la Relación del viaje 
que hizo el capitán Francisco de Ulloa por orden de Hernán Cortés por la costa de Nueva 
España desde Acapulco hasta la isla de los Cedros y las posesiones que tomó en nombre 
del mismo Cortés, publicada por M. Serrano y Sanz en Relaciones históricas de América 
[Madrid, 1916], págs. 131-240.) Este Francisco de Ulloa, que pudo ser padre del de Alfonso 
de Ulloa, enviado por Cortés, salió de Acapulco el 28 de julio de 1539 y llegó a las islas de 
los Cedros en 1540, con dos barcos; uno de ellos regresó, pero con el otro siguió Ulloa la 
navegación y «nunca más se supo de él». (Antonio de H errera, Historia general de los he­
chos de los castellanos en las islas y Tierra Firme del mar Océano, década VI, libro IX, 
capitulo VII-X [ed. de Madrid, 1728], tomo VI, págs. 201 ss.) Sobre Alfonso de Ulloa 
véase A. M. Gallina: Un intermediario fra la cultura italiana e spagnuola nel secolo XVI, 
Alfonso de Ulloa, en «Quademi Ibero-Americani» (1955), n.° 17 (y 1956), n.° 19-20; y Alejan­
dro Cioranescu: Primera biografía de Cristóbal Colón, Femando Colón y Bartolomé de las 
Casas (Santa Cruz de Tenerife, 1960).

69 (Madrid, Espasa-Calpe, 1954), pág. 46.
. 70 (Ziiragoza, 1555.) Pero ya el 28 de julio de 1551 la infanta Juana —madre de Sebas­

tian I de Portugal—, como gobernadora y lugarteniente en ausencia de Carlos V, su padre 
—que se hallaba en Augsburgo—, y de su hermano el futuro Felipe II —estante en Ingla­
terra— otorgaba licencia a Miguel de Sapila, vecino de Zaragoza, para la impresión de esta 
«recopilación de latín en romance».

\\ 109v. La primera edición es de 1526.
72 (París, 1609.)
73 (París, 1621-1643.)
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46. E l cam aldulense Jerónim o B ardi (Florencia, 1544-Venecia, 1635), a cuya 
p lum a se debe el Chronicon ab orbe condito  visque cid annum  1535.

47. P ie tro  Bizzaro (n. en 1530 en Sassoferra to , + en 1590), al cual se deben 
los Sena tus populique G enuensis rerum  dom o forisque  gestarum  anuales.

48. Giacom o Bosio, agente de la O rden de M alta en la S an ta  Sede: Dell'is- 
toria della sacra Religione et illma m ilicia di San G iovanni G ieroso lim itan i74 
E l a u to r  e ra  sobrino  del Antonio Bosio, bailío  de San E steban , que estuvo 
en  1525-1526 en E spaña con el gran m aestre  Philippe V illiers de l ’Isle Adam 
(y hem os de ten e r en cuenta que éste realizó el viaje de venida con M argarita 
de Angulem a y el regreso a Francia con el Rey).

49. M arco Guazzo: H istoria ... delle cose digne de m em oria ... successe 
del 1524 fino  a l’anno 1552.

50. Francisco Van d e r H aer, Haraeo, de U trech t (finó en Lovaina, de cuya 
ca ted ra l e ra  canónigo, en 1632): Anuales ducum  seu p rin c ip u m  Brabantiae 
to tiu sque  Belgii, tom i tres.

51. Ponto  H eutero  Delfio  (n. en D elft en 1535, + en  B ruselas, siendo ca­
nónigo, en 1602): R erum  Belgicarum  libri qu indecim  d escribun tu r pace bello- 
que gesta a princip ibus Austracis in Belgio nem pe... Carolo q u in to 75 *.

52. Vincencio Blasco de Lanuza (Sallent, 1563-Zaragoza, 1625), canónigo pe­
n itenciario  de La Seo y  calificador de la Inquisición : H istorias eclesiásticas 
y  seculares de Aragón: «llegado a V alencia y puesto  en el castillo  de Benisanó 
p o r algunos días, m andó el E m perador fuesse trah id o  al A lcágar de Madrid» T*.

53. E l jesu ita  P. Ju an  M artínez de M ariana (+ en  1624), de Talavera de la
Reina: H istoria  de rebus Hispaniae: «El Rey F rancisco  de F rancia estaba 
p reso  en el castillo  de M adrid» 77. -

54. Pedro Salazar de M endoza (n. hacia  1549 y al p a rece r en Toledo, de 
cuya cated ra l fue penitenciario  y donde acabó sus d ías en 1629): Historia 
de las dignidades seglares de Castilla y  León: «Fue trah id o  el Rey Francisco 
a  E spaña... h asta  la villa de M adrid  donde tuvo  p o r  p ris ió n  el palacio real

74 (Roma, 1594-1602.)
75 (Amberes, 1598.)
78 (Zaragoza, 1622, con aprobación de 10 de marzo de 1621), tomo I, pág. 277.
77 (Madrid, Ibaira, 1780), tomo II, pág. 873.
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con toda la lib e rtad  que él quiso de caga y pasa tiem po  h asta  que volvió 
a sus Reynos» T8.

55. El benedictino  y m itrad o  de Tuy y de Pam plona fray  P rudencio  de 
Sandoval (n. en la cap ita l de N avarra  en 1553, + en  1620). C ronista  oficial: 
Historia de la vida y  hechos del E m perador Carlos V: «De G uadalaxara  passó  
a Madrid y aposen táron lo  en el alcázar, donde estuvo h a s ta  que  le d ieron  
libertad» 70.

56. El canónigo de la ca ted ra l va len tina  F rancisco  T árrega  (n. hacia  1555 
en Valencia, donde finó en 1602), que en tre  o tras  ob ras te a tra le s  de tem a h is­
tórico tiene La Gran Com edia del cerco de Pavía y  prisión  del R ey  de Francia:

Venimos aquí a Madrid 
y en los palacios reales 78 79 80...

57. Luis Z apata  (M adrid, ¿15267-1595), p a je  de la  em p era triz  Isab e l y del 
príncipe Felipe: Cario Famoso:

A Madrid el Rey fue aposentado 
En el alcázar real en su corona 
Adonde fue servido y bien tratado 
Como en París lo fuera o en Narbona 
Salióse a pasear acompañado 
De Alarcón que guardaba su persona 

' Y no tenía el preso otros nublados
Sino ver par de sí muchos soldados 81.

58. El m ism o a u to r  en su  cu riosísim a M iscelánea: «Pasando el E m p era ­
dor por la posta  p o r F rancia  a  F landes a castig ar la rebelión  de G an te ... fue 
del Rey servido y regalado  con cu an ta  opulencia  y  m agnificencia y  h u m ildad  
pudiera, si estuv iera  todav ía  en  M adrid  en su  p ris ió n  en el A lcázar» 82.

*  *  *

De modo que, fu e ra  de u n a  ta rd ía  conseja , lib ros y  docum entos coinciden  
en señalar como p risión  del rey  el A lcázar, que la  M argarita  de las M argaritas 
recuerda en la décim a novelita  del H eptam erón  83.

78 (Toledo, 1618, con dedicatoria del 30 de agosto del mismo año al príncipe Felipe. 
El privilegio de impresión es de 13 de enero de 1615,) pág. 157.

79 (Amberes, 1681), tomo I, pág. 492.
80 La licencia de impresión fue expedida en Valencia el 7 de abril de 1616 por el lugar- 

temente Gómez Suárez de Figueroa, duque de Feria, descendente de otro Gómez Suárez 
de Figueroa, que fue uno de los capitanes que en España guardaron a Francisco I.

81 (Valencia, Mey, 1566. Dedicado en 1 de febrero de 1565 a Felipe II), pág. 142.
• * (Madrid, 1859.) La obra integra el tomo XI del Memorial Histórico Español, pág. 348.

Asi como también la Aljafería (donde tan excelsa princesa debió de ser huésped del 
justicia y virrey don Juan de Lanuza I), únicos monumentos españoles mencionados en 
sus obras.
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Ocupó las habitaciones im periales donde el 10 de m arzo a n te rio r  em baja­
do res y o tras  personalidades felicitaron  a Carlos p o r la v ic to ria  de Pavía. 
Su  custod ia  (com o en 1527 la del papa Clem ente V II) estaba  encom endada a

«aquel que nunca dexó 
de ser el buen Alarcón»,

com o rezan los versos de B artolom é de T orres N aharro . Don H ernando  de 
A larcón e Illanes (n. hacia 1466 en Palom ares, cerca de H uete, + en 1540 en 
el C astelnuovo de N áp o les)88, barón  de Valle Siciliana (baron ía  que el 11 de 
m arzo  de 1526 se elevaría a  m arquesado, que en 1532 dob laría  con el de Lende), 
g o b ern ad o r de Calabria, alcaide de B rindisi. L ugarten ien te  suyo e ra  García 
de Villegas, de C arabaña (a quien el 23 de sep tiem bre  de 1526 se concedía 
la  caste llan ía  de M ontecorvino y de Olevano. Pero sus dos b razos eran  sus 
p a rien te s  don Sancho de Alarcón, de Baeza 84 8S, y don Diego de Alarcón, de Pa­
lom ares 86.

No resu lta  m uy clara la explicación que acerca de la regia  custodia nos 
h a  dejado  Oviedo: hab ía  una  guard ia  ex terio r a  cargo de tre s  capitan ías de 
cien hom bres cada una  y tu rn an tes  de m odo que siem pre  u n a  estaba  en fun­

84 Hijo de don Diego de Alarcón, de Palomares, y de doña Isabel de Illanes, de Huete. 
Nieto paterno de Fernán Ruiz de Alarcón y de Francisca de Salazar, ambos de Palomares. 
Casó con la dama cordobesa doña Constanza de Lisón. Primo hermano de Diego de Alar­
cón y Alarcón y primo segundo de Sanchcí de Benavides (v. notas 85 y 86).

85 Su primo segundo. Hijo de Cristóbal de Benavides, de Baeza (por el cual resultaba 
nieto de Sancho de Benavides y de Aldonza de Acuña), y de Guiomar de Alarcón. Esta 
señora era hija de don Martín Ruiz de Alarcón (+ en 1495), «uno de los capitanes viejos 
y de mucha reputación qerca de los Reyes Católicos» (Oviedo: Diálogo citado), que en 1492 
tuvo bajo su custodia a la familia de Boabdil. Este don Martín y Hernán Ruiz de Alarcón 
(abuelo común del capitán don Hernando de Alarcón Illanes y de don Diego de Alarcón 
y Alarcón) fueron hermanos. Aquél contrajo primeras nupcias con Inés de Luján y Men­
doza, madrileña, hija del camarero de Juan II de Castilla Pedro de Luján. Y segundas 
nupcias con doña Elvira de Mendoza, dama de Leonor de Austria (la Madamelvire de las 
cartas de Margarita de Angulema).

Recordemos las palabras de Fernández de Oviedo: «El año de 1525 yo le vi en Madrid 
a Don Sancho de Alarcón y estando allí presso el rey Francisco de Francia, debaxo de la 
guarda del señor Alarcón, primo... deste Don Sancho y le hablé allí y era manceuo asaz 
y, después de la persona del señor Alarcón, hera Don Sancho el principal de aquellos 
capitanes y hidalgos que guardavan la persona del rey Francisco» (Quinquagenas, manus­
crito de la Biblioteca Nacional de Madrid, fol. 663). «Al qual yo vi en Madrid con su 
primo el señor de Alarcón en la custodia o guarda del rey Francisco de Francia... en 1525» 
(Idem., id.). «Al qual yo vi con otros capitanes guardando la persona del señor rey Fran­
cisco de Francia» (Diálogo citado).

Don Sancho finó célibe y en 1533 era santiaguista y maestre de campo.
86 Su primo hermano (+ antes de 1549), que vistió el hábito de Santiago. Hijo de Leo­

nor de Alarcón, de Palomares (por la cual era nieto del citado Hernán Ruiz de Alarcón, 
de Palomares, y de Francisca de Salazar, igualmente de Palomares), y de Andrés de AJar' 
cón, de Palomares (por el cual resultaba nieto de García de Alarcón y de Sara de Car­
vajal, entrambos de Mirandilla).
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dones m ien tras descansaban  las o tra s  dos y cuyo cap itán  tom aba el servicio 
poco antes de la p u esta  del sol con  sus cabos de escuadra , tam b o r y pífano, 
relevando a la p receden te  que se re tira b a  a su  posada  tra s  acom pañar al capi­
tán a la suya y holgaba luego dos días. N inguno de los soldados penetraba  
jam ás «en el q u a rto  o q u ad ra  donde el Rey estaba , excepto que yuan  a  p ed ir  
licencia a  alguno de los questavan  a la p u e rta  p rim e ra  del a lcázar o al señor 
Alarcón quando algún cauallero  p a rtic u la r  o o tra  q u a lq u ie r pe rsona, avía de 
en tra r allí».

Existía o tra  guard ia  in te rio r  de doce cap itanes fieles h ijosdalgo , «hom ­
bres de cauallo y m uy d iestro s en las arm as» , que  en  sus cu arto s  velaban 
de dos en dos de día y seis de noche, sin  que n inguno  saliese del Alcázar. 
En la real alcoba, que ten ía  dos p u e rta s , h a llábase  siem pre  u n  cap itán  a  v ista  
y ojo del rey, cualqu iera  que fuese  la ocupación  de éste, y  d o rm ían  allí o tro s  
tres capitanes vestidos y a rm ados. E n  o tra  p u e rta , rec ia  y secre ta , p o r  la  cual 
no salía nadie y cuya llave o b rab a  en p o d er de A larcón, e n co n tráb ase  o tro  
capitán. Por fu era  y a  la p a r  de la m ism a, la guard ia  ten ía  o tra  p u e r ta  c e rra d a  
sobre sí que el c ap itán  ab ría  y c e rrab a  p a ra  d esn u d arse  y  se r  relevado. E n  la  
puerta p rincipal p o r  donde se e fec tuaba  el servicio  h ab ía  p o r  fu e ra  u n a  
gran cuadra  con cu a tro  cap itanes con sus cam as, b ien  que vestidos, dos de 
los cuales tom aban  la guard ia  cuando  les co rresp o n d ía  y en tonces ven ían  a  des­
cansar el que velaba d en tro  y el de la  p u e rta  secre ta . A ntes de e s ta  sa la  
había o tra  con hacha a rd ien te  toda  la  noche y en  ella diez in fan tes  que  la 
abandonaban de día. A larcón e je rc ía  la sup rem a vigilancia, pu es «el p rin c ip a l 
candado quel p reso  puede te n e r  e  la  m ás segura  llave que  lo h a  de op rim ir, 
es el ojo del carcelero». M ien tras com ía o dorm ía , lo su s titu ía  «Don Sancho, 
m ancebo de unos vein ticinco  años, y cuando  el p ris io n ero  sa lía  lo  acom pa­
ñaban am bos A larcones, siguiendo a d istancia , p o r  los co rred o res , los doce 
capitanes» 86 bls.

No brillaba en tonces p o r  con fo rtab le  el A lcázar (que M adrid  no  e ra  aú n  
de los sitios favoritos de la  co rte ), ob je to  m ás ta rd e  de g randes re fo rm as 
y m ejoras. Así lo d escrib irá  Jouvin: «E stá  al ex trem o de e sa  g ran  c a l le 86 87, 
delante de una  g ran  plaza desde la que se descubre  toda  la  cam p iña  de los 
alrededores... en  el sitio  m ás elevado de la  c iudad. E l fre n te ... p o r  el lado  
que m ira  a esa g ran  plaza, tiene  g ran  apariencia ; p e ro  el in te r io r  no  co rre s­
ponde a ello. Son dos p a tio s  los que  fo rm an  su  traza , e n tre  los cuales hay 
una gran escalera  que da  e n tra d a  a  todas las h ab itac io n es ...; c u a tro  alas

86 bl* Diálogo citado.
87 La calle Mayor.
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rodean  cada pa tio  con galerías todo alrededor, sosten idas de colum nas cuya 
p a rte  b a ja  está  ocupada p o r m ercadexes que venden allí toda  clase de peque­
ñas piezas curiosas... Hay un  pequeño ja rd ín  d e trá s ... que se extiende como 
en u n  valle, que hace parecer a ese palacio p o r esa p a rte  com o alzado sobre 
u n a  m o n tañ a ..., y p o r o tro  lado hay un  g ran  pa rq u e  que va descendiendo 
h a s ta  la  orilla  del río. Se ven en la g ran  plaza en donde se ha llan  las entradas 
de ese palacio, dos grandes cuadras de caballos escogidos..., sin  h ab la r de las 
m u ías de los bagajes» 8S.

Y he aqu í la desci'ipción que hace M adam e d ’Aulnoy: «E stá  constru ido  con 
p ied ras  m uy blancas. Dos pabellones de ladrillo  te rm in an  la  fachada; el resto 
no es regu lar. Tiene de trás dos patios cuadrados constru idos cada uno en 
sus cu a tro  fren tes. E l p rim ero  está  adornado  con dos g randes terrazas que 
re in an  en todo lo largo. E stán  alzadas sobre  arcos elevados. B alaustradas 
de m árm ol bo rdean  estas terrazas y bustos de la m ism a m ate ria  adornan  la 
ba lau strad a . Lo que he hallado de m ás singular es que las e sta tu as de las 
m u je res  llevan colorete en las m ejillas y en los hom bros. Se p en e tra  en él 
p o r  herm osos pórticos que conducen a  la  escalera, la cual es extrem adam ente 
ancha. Se encuen tran  habitaciones llenas de excelentes cuadros, de tapicerías 
adm irab les, de esta tuas m uy raras, de m uebles m agníficos... Pero  hay varios 
c u arto s  que son oscuros. He visto algunos que no  rec ib ían  la  luz m ás que 
p o r  la  p u e rta  y  a los que no se les han  hecho ventanas. Los que  las tienen 
no  son  m ucho m ás claros porque los huecos son pequeños... E l Palacio está 
ad o rn ad o  con varios balcones dorados que p roducen  u n  efecto  m uy bello» 88 89.

E n  1721 y aprovechando la estancia  de la co rte  de Felipe V en  el Buen 
R etiro , el em bajador de la Regencia de Francia, Luis de R ouvray (1675-1755), 
duque  de Saint-Sim on, se hacía m o stra r p o r el m ayordom o, don G aspar Téllez 
G irón, la pieza que según trad ición  ocupara  en el A lcázar su  regio compa­
trio ta . ¿Se tra ta b a  de la verdadera? E n  todo caso, en  casi dos siglos, no debía 
de e s ta r  poco transfo rm ada. Y nos dice: «La h ab itac ión  no e ra  grande; pero 
acrecen tada  p o r un  hueco sobre la p u e rta , a la en trad a , fren te  p o r frente 
de la  ventana, que era  bastan te  grande p a ra  d a r suficiente c laridad , con cris­
tales, que podía ab rirse  y cerrarse  b ien p a ra  a irear; p e ro  con doble reja 
de h ierro , fortísim a, em potrada en el m uro  p o r los cu a tro  lados. E ra  muy 
a lta  p o r  el lado de la habitación, daba al M anzanares y al cam po; m ás allá 
h ab ía  donde poner sillas, cofres, alguna m esa de noche y u n  lecho. Al lado 
de la chim enea, que estaba enfren te  de la p u e rta , hab ía  u n a  honda rinconada,

88 Op. cit., pág. 765. . .
89 Relación del viaje de España, pág. 1.032 (págs. 213-214 de la edición española citada;
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m edianam ente ancha, sin  o tra  luz que la de la ven tana, que pod ía  serv ir de ro ­
pero. De la ven tana  de e sta  hab itac ión  al p ie  de la to rre , a o rillas del M anza­
nares, hay m ás de cien pies»

La lám ina V III de la C aptivité  du R oy Frangois 1" rep re se n ta  u n  «dibujo  
de la tap icería  con las a rm as del Rey 90 91, que  ro d eab a  en el a lcázar de M adrid  
el dorm itorio  de F rancisco  I» 92. Pero Cham pollion-Figeac, según su  costum ­
bre, nos calla su  fu en te  in fo rm ativa .

*  *  *

Entonces, ¿cóm o surgió  la leyenda de los L u janes?...
C ontrariam ente  a lo que  se venía d iciendo (y que se b a sab a  en  las in te re ­

sadas quejas del rey  de F rancia  p a ra  ju s tifica r el incum plim ien to  del T ra tad o  
de M adrid), el cau tiverio  del noveno V alois fue  re la tivam en te  dulce. Ya el 
16 de agosto de 1525 el e m b a ja d o r de M ilán Lucas B ilia, caballero  de San  Ju an  
de Jerusalén, escrib ía  al d uque  F rancisco  Sforza que aquél e s tab a  «se puede 
decir en libe rtad  e iba  a  cazar» 93. Y Soard ino , en  c a r ta  (igualm ente  de T o­
ledo) del 23 de d ic iem bre  sigu ien te  al m arq u és de M antua: «La p e rso n a  del 
Cristianísimo está  en  M adrid , y  fu e ra  de  h a lla rse  custod iado , tiene  la  m ism a 
libertad que qu iere  p a ra  i r  a  los conventos y  v is ita r  dam as en  las casas, y  a 
visitar a Su M ajestad  e n tra n  cuan to s qu ieren  e n tra r  y  parece  que  él es el rey  
natural de E spaña. ¡Tantos caba lleros co n cu rren  allí no. sólo del pa ís , sino 
forasteros, p a ra  verlo  y  hab la rle , y  no  lo ve nad ie  que no  quede cautivado, 
y se dicen frases tan  g randes y en  público , que  m e m aravillo! C uantos m en­
sajeros van y vienen de F ranc ia  h ab lan  con él sin  testigos y escribe  y  rec ibe  
cuantas cartas qu iere , y a  qu ien  viene a v isita rlo , sean  qu ien  qu iera , h ab la  
apartado y no in te rv iene  nad ie  p a ra  o ir  lo que dice n i lo que  le dicen» 94. 
Ante el aserto  de estos dos e x tran je ro s  s im patizan tes con el francígena , no  
resultará sospechoso de p a rc ia lid ad  el de Pero  Mexía: «Con ta n ta  so ltu ra  
y libertad e ra  su p risión , que  se le p e rm itía  sa lir  al cam po y a caga cada  vez 
que le plasgía y en todo  le e ra  hecho  el p lazer y  buen  tra tam ien to  que e ra  
posible» 95.

En el caso concre to  de las v isitas que  e fectuaba, reco rdem os p o r  e jem plo  
que D elabarre a lude (en  m isiva  del 1 de feb re ro  de 1526, de M adrid , a  Mar-

90 Mémoires, ed. S. de Boislisle (1879-1928), tomo XXIX.
91 La salamandra y las flores de lis.
99 Pág. 57.
93 Sanuto: I Diarii, 39, col. 390.
94 Id., col. 482.
95 Op. cit. y págs. citadas.
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g arita  de Angulema en Lyon) a la prolongada del 25 de enero  a  una  condesa 9#, 
que p o r  la ta rd e  lo llevó adentro  de un  m onasterio  donde vio a todas las 
relig iosas y  tra tó  con tra  los lam parones 96 97 98 99 «a m ás de tre in ta»  °8. Y siendo la 
T o rre  frecuen tada  p o r los Alarcones, en m ás de una  ocasión trasp asa ría  su 
u m b ra l Su C ristianísim a M ajestad, m áxim e que su  dueño, com o guía de la 
villa, hab ía  asistido  al recibim iento del galo a su llegada a la fu tu ra  capital 
de E spaña. Adem ás éste, débil —aunque no tan to  com o ap aren tab a , pues por 
consejo  de su  m ignone  se servía de su dolencia p a ra  in sp ira r conm iseración—, 
pudo  e n tra r  en la casa de los Ocaña a descansar (com o el 13 de feb re ro  de 1526 
en  el H ospita l de la Concepción,.—de la Latina—, y luego en u n  m esón, cuando 
se encam inaba p o r la ru ta  de Toledo al encuentro  de Carlos V, e incluso 
pudo  e s ta r  alguna vez en casa de algún m iem bro  de la fam ilia  L uján " .  
C uanto  m ás que la finca quedaba en el cam ino de Palacio. E n  cuyo caso se 
reco rd a ría  que en ella había estado  tan  em inente p ríncipe; m as como visi­
ta n te  y no com o hab itan te , recuerdo  bastardeado  con los siglos p a ra  mayor 
lu s tre  del linaje  de los L ujanes...

Y así con el lisboeta o vallisoletano Antonio de León Pinelo (+ en M adrid 
en  1660) nos sum ergim os en p lena leyenda con el m iste rio  po rtillo  cerrado: 
«en tró  [F rancisco] en ju lio  100 y fue aposentado en las casas de Don H ernando

96 En el citado fragmento de las Quinquagenas exhumado por don Julián Paz, se habla 
de dos casas condales madrileñas: la de Chinchón y la de Puñonrostro. En 1526 el jefe 
de la primera era don Pedro Fernández de Bobadilla y de la Cueva (n. en Chinchón; + en 
la casa del Bosque de Balsaín el 19 de agosto de 1575), II del título, alcaide del alcázar 
y alférez mayor de Segovia. Casó con doña Mencía de Mendoza y de la Cerda, primo­
génita de don Diego, conde de Mélito. Pero la condesa a la cual nos referimos debía 
de ser la madre, doña Beatriz de la Cueva, hermana de don Beltrán de la Cueva, tercer 
duque de Alburquerque.

Conde de Puñonrostro era don Juan Arias Dávila (nieto de aquel su homónimo el fa­
vorito de Enrique IV, a quien Gómez Manrique dirigía sus Consejos) El condado era 
creación Carolina de 1521. La condesa fue doña María de Puertocarrero, hija del conde 
de Medellín.

97 Como a los reyes de Francia (y a los de Inglaterra) se atribuía el don de curar este 
mal, innumerables enfermos acudían al cautivo en espera del remedio (y también curio­
sos que simulaban padecer tal afección para acercársele), como aconteció el 21 y 27 de junio 
de 1525 en las catedrales de Barcelona y de Tarragona, respectivamente. Lo que establecía 
un contacto entre el prisionero y el mundo exterior, aliviando su cautiverio.

98 Champollion-Figeac: Op. cit., págs. 487489.
99 Emparentada y muy relacionada con los Alarcones.
Por imperial privilegio de 22 de septiembre de 1526 (Granada) se otorgaba a don Fer­

nando de Alarcón la capitanía de los montes y castillo de Gaeta (Archivo de la Corona 
de Aragón, Cancillería Real, Reg. 3.937, fol. 107), y por otro del 24 se designaba, en cambio, 
a don Hernando Luján, que la venía desempeñando, una renta anual de cuatrocientos
ducados carolinos (Id., Reg. 3.936, fol. 176). .

Notemos igualmente que contino 4e Ia capitanía de don Alvaro de Luna (una de las 
que intervinieron en la escolta valesia), era don Diego de Luján.

100 No fue en julio, sino lo más pronto el 12 de agosto, cuando el noveno Valois lleg
a Madrid.
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de L uján 101, que están  fro n te ro  de San Salvador, en que hay u n a  to rre  baxa 
y antigua y en ella  es trad ic ió n  que estuuo  y que e n tró  p o r u n a  pequeña  p u e rta  
que después acá no se ha  ab ierto»  102.

Lo que sí es m uy posib le  es que en el inm ueble de la  p laza de San Sal­
vador se aposen tasen  algunos de los franceses acom pañan tes del C ristian í­
simo o de su herm ana. P o r c ie rto  que á  él —y no a o tro , com o equivocada­
m ente creyó A. B aillie C ochrane (en Francis the F irst in C aptivity  a t M adrid) 
y que adem ás identificaba la  to rre  de los L ujanes con u n a  del Alcázar, se 
refiere Saint-Sim on com o vivienda «en el cen tro  de M adrid», del duque del

101 El citado Femando de Luján y Castillo.
102 Biblioteca Nacional de Madrid, manuscrito 1255, Anales de Madrid, págs. 125-126. 

Ed. del Instituto de E studios Madrileños, a cargo de Pedro Fernández Martín, Madrid, 
1971, pág. 73.

En Barcelona posó Francisco de Angulema (del 19 al 22 de junio de 1525) en el huerto 
del arzobispo de Tarragona don Pedro de Cardona, en la .Rambla, a la derecha de la 
entrada de la actual calle del Conde del Asalto (Cf. Amada López de Meneses: Ilustres ex­
tranjeros que en 1525 y 1526 visitan Barcelona, en «Boletín de la Academia de la Histo­
ria», 1935).

En Tarragona, en la Pabordía —hoy Rectoría—, a la sazón residencia arzobispal (del 
23 al 25 de junio) y en el castillo de los Arzobispos (del 25 al 27, para mayor seguridad) 
(Cf. Amada López de Meneses: Francisco I en Tarragona, en «Revista de la Universidad 
de Zaragoza», 1947).

En Valencia, tras haber descansado unas horas en la Atarazana del Grao, en el Real 
(como en septiembre siguiente se aposentaría el condestable de Borbón). Aunque se haya 
hablado de dos posesiones de los Cabanillas: la casa de los marqueses de Olmeda y condes 
de Casal, demolida en 1883, en la plaza de la Constitución, y el huerto de Troya.

En Benisanó en el castillo del gobernador del reino valenciano don Jerónimo Cabani­
llas, señor de Alginet. De donde el 21 de julio salía para Buñol (Cf. Amada L ópez de Me - 
nese7: Francisco I en Valencia, en «Bulletin Hispanique» 1938).

En Requena —llegó el 2 de agosto— en casa del regidor perpetuo don Juan de Padrón.
En Santorcaz —estaba el 5—, probablemente en el castillo.
En Guadalajara —llegó el 7— en el palacio del tercer duque del Infantado, don Diego 

Hurtado de Mendoza y Luna (Cf. Amada López de M eneses: Francisco I de Francia y otros 
ilustres extranjeros en Guadalajara en 1525, en «Cuadernos de Historia de España» (Bue- 
os Aires, 1964).

En Alcalá de Henares en el palacio arzobispal (luego Archivo General).
En Torrejón de Velasco (el 16, 17, 18 y 19 de febrero de 1526), con su rival, en la forta­

leza de don Juan Arias Dávila, conde de Puñonrostro. Ambos príncipes estuvieron en los 
citados días 17 y 18 breve rato, en Illescas, en casa de Luis Herrera.

En San Agustín, el 22 y 23, en la condal mansión de Puñonrostro.
En Burgos, a primeros de marzo, es casi seguro que en la casa del Cordón, del condes­

table de Castilla don Iñigo Fernández de Velasco, duque de Frías, que tuvo a su cargo 
a los Delfines.

En Vitoria —permanece del 4 al 7— tres casas se disputaban el honor de haberle dado 
hospitalidad: una de la calle de Zapatería (cuna del marino Ignacio María de Alava, 
héroe de Trafalgar, y del militar don Miguel Ricardo de Alava, que en 1813 expulsó a los 
franceses de la ciudad).

En San Sebastián —estaba el 12— en la torre del Macho del castillo de la Mota.
No puso los pies en Játiva (cuyo castillo era tradicional prisión de grandes señores, 

como hasta hacía poco del desdichado duque de Calabria), ni en Mora de Toledo, ni en 
Chinchilla (en cuyo castillo había estado encerrado César Borgia), ni en Coca. Pese a que 
sí se había pensado en ello y más insistentemente.
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A rc o 103 * 10S, don  Alfonso Fernández M anrique de L ara, conde de M onte H er­
m oso 1<u.

*  *  *

A hora, ¿qué d icen los m odernos h is to riad o res  de M adrid  acerca  de esta 
cuestión?  P rescind iendo  de o tros, nos lim ita rem os a algunos de los más 
re levan tes . M esonero R om anos en E l antiguo M adrid  (1861), dice:

«Estas [casas] de la plazuela de San Andrés fueron anteriormente de Gonzalo 
de Ocaña, señor de la casa de los Ocañas, y regidor y guía de esta villa, y de su 
esposa doña Teresa de Alarcón, parienta muy cercana del capitán Hernando de Alar- 
cón, el cual trajo a esta villa y colocó en dicha casa [se refiere a la de la plaza 
de la Villa, que acaba de mencionar] al rey Francisco I de Francia, prisionero 
en la batalla de Pavía por el soldado Juan de Urbieta. Aún se conserva, aunque 
muy deteriorado, el torreón en que fué guardado dicho Monarca durante poco 
tiempo, hasta ser trasladado al Alcázar, y la pequeña puerta lateral en forma de 
arco apuntado que daba entrada a dicho torreón, fué tapiada, según se dice, desde 
entonces, con este motivo.» Y añade en nota:

«Mucho se ha discutido y discute sobre la permanencia en esta casa del pri­
sionero de Pavía. Los escritores modernos la niegan; pero los antiguos la indican, 
y Lope de Vega, en una carta autógrafa, que fue de don Agustín Durán, dice, 
aludiendo a su nacimiento, que fué en la Platería, pared por medio del sitio en que 
el César Carlos V puso la Francia a sus pies, y esto, dicho en un escrito casi 
contemporáneo, es muy de traer en cuenta» 10S.

A m ador de los Ríos y Rada-y-Delgado a luden  a los fe s te jo s  hechos en honor 
del reg io  p ris ionero  y las peticiones del A yuntam iento  en  que  so lic itaba  com­
p a r t ie ra n  los excesivos gastos que ocasionaba la  ven ida  los pueb los próxi­
m os, ya que  hab ía  de a lo jársele  «con toda  la  so lem nidad  y grandeza, que su 
R eal e s tirp e  y desven tu ra  m erecían». S uponen  que  la  fecha  de llegada, basán­
dose en  docum entos m unicipales, debió de se r p o s te rio r  al 9 de agosto  de 1525. 
D icen expresam ente:

«Había de antemano mandado el Emperador que se le aposentase en su Real 
Alcázar, como en morada más digna y quizá más segura, para tan importante e ilus­
tre huésped. Así se hizo y así consta de todos los autores contemporáneos.»

A luden al docum ento  ya m encionado de 26 de ju lio  do 1525 y enum eran 
los au to re s  que  sólo hab lan  del A lcázar com o m an sió n  del rey: Oviedo, Pero 
M exía, Sandoval, Salazar de M endoza, la  C ollection de D o cu m en ts  inéd its sur 
V H istoire de France. Analizan los c itados au to re s  a  los que  se hacen  eco

103 Loe. cit.
10* Don Femando de Luján Ossorio de Guzmán, nieto de don Fernando de Luján y Cas­

tillo, casó con doña Antonia de Silva, la cual de anterior himeneo con don Pedro Manrique 
de Lara tenía a don Marcos Manrique de Lara, segundo conde de Monte Hermoso.

105 Mesonero Romanos: El antiguo Madrid, ed. de 1925, I, págs. 233-234.
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de la leyenda de la  to r re  de los L ujanes: el p rim ero  Gil González Dávila en 
su Teatro de las G randezas de la V illa  y  Corte de M adrid  (M adrid , 1623), reco ­
gido p o r Jerón im o  de la  Q u in tana; p o r  los c ro n is ta s  de  A ragón U ztarroz, 
Dorm er y Sayas; p o r  A lonso de  A larcón en  los C om entarios a los hechos del 
Señor Alarcón  108; León Pinelo, que  da  la no tic ia  com o trad ic io n a l, añad iendo  
detalles novelescos,' com o el de la  p u e rta  c e rra d a  p a ra  s iem p re  (aunque  Dá­
vila habla de la casa  y no  de la  to rre ); A lvarez y B aena (H ijo s de M adrid  ilus­
tres [1789-1791], I I , 295) y  M esonero. A m ador de los R íos y  R ada  in te n tan  
defender la trad ic ió n  de la  to rre , alegando que  Dávila, que  ya e sc rib ía  en  1597, 
pudo rec ib irla  de la  gen te  que  lo p resenc ió  (!) , p e ro  que  todos co inc iden  en 
que al poco tiem po  se tra s la d ó  el rey  al A lcázar y  a llí p e rm an ec ió  h a s ta  su  
libertad,

«con lo cual es fácil conjeturar pueden bien conciliarse ambas opiniones. Pueden 
conciliarse porque los primeros se apoyan en la tradición, y los otros meramente 
se atienen al hecho esencial y definitivo; porque pudo muy bien residir Francisco I 
interinamente en la torre de los Lujanes, hasta que se dispusiese, según convenía, 
su habitación en el Alcázar, sin que esta circunstancia pasajera y casual mereciese 
tenerse en cuenta por los historiadores. ¿A qué, si no, forjar una especie destituida 
de fundamento? ¿A qué tratarse de semejante invención, fijarse en un sitio y edi­
ficio determinados, cuando tantos había en Madrid más a propósito por su osten­
tación y capacidad para morada, bien que provisional, de tantos y tan distinguidos 
personajes, y con aspecto de prisión, que era lo que principalmente debía procu­
rarse, queriendo alejar de la mente del monarca francés toda idea de humillación 
y de cautiverio? Respeto pues merece la tradición que, sin interés alguno, ha per­
petuado vivo este recuerdo».

Añaden que en  su  época e s tab a n  ru in o sas  la  to r re  y  la  casa  y fue  reco n o ­
cida p o r la  A cadem ia de S an  F ernando ; h ab ía  p a r te s  de  v a ria s  épocas: la  
torre  e ra  m u d é ja r; la  sa la  p rin c ip a l ten ía  u n  rico  techo  de t ira n te s  y  fr iso  
de brillan tes colores; la  p u e rta , del ú ltim o  te rc io  del siglo xv y el p a tio  
del x v ii . La A cadem ia aco rd ó  que  se  conservase, ju n ta m e n te  con  el d ic tam en  
de la Academ ia de la  H is to ria , todo  en v ir tu d  de in fo rm e  ped ido  p o r  el Go­
bierno, pues q u e ría  a d q u ir ir  el inm ueb le , au n q u e  sus dueños p e d ía n  m ucho  
por é l 106 107.

106 El autor es Antonio Suárez de Alarcón; Alonso de Alarcón los publicó en 1665.
107 José Amador de los Ríos y  J uan de Dios de la Rada y Delgado: Historia de la Villa 

y Corte de Madrid (Madrid, 1862), tomo II, págs. 380-382. En las págs. 459470 insertan 
la Relación mencionada de Fernández de Oviedo. Y en el apéndice I (págs. 453458) insis­
ten en sus argumentos en favor de la verosimilitud de la tradición de la torre, defendiendo 
su autoridad y erudición; a los autores partidarios de la tradición agregan a José Alvarez 
de la Fuente (Sucesión Real de España, 1775). Frente a la pág. 453 incluyen una lámina 
con las puertas de la casa y de la torre.
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F ernández  de los Ríos, aunque dice en el tex to  de su valiosa Guía de Ma­
drid  que  F rancisco  I fue custod iado  p rim ero  en casas de Ocaña, llam adas más 
ta rd e  de L u ján , y  después en el Alcázar, en  no ta  a lude a «una larga  cuestión, 
que  aú n  d u ra  y no  está  del todo resuelta , sobre si F rancisco  I estuvo, siquiera 
fu e ra  p o r  pocos días, p reso  en la to rre  de los Lujanes». A con tinuación  des­
c rib e  la casa  y la  to rre , y  recu erd a  que en  su  ob ra  E l fu tu ro  M adrid  propuso 
d e rr ib a r  la  casa  con tigua —la actual H em ero teca M unicipal— p a ra  u n ir por 
su  so la r y el de las C arboneras las p lazuelas de la  V illa y del Conde de Mi­
ra n d a  y fo rm ar u n  ja rd ín  a lred ed o r de la to rre  108.

Peñasco  y  C am bronera  refieren  la  versión de A m ador de los Ríos y la 
c a r ta  m encionada de Lope de Vega c itada  p o r M esonero y com entan:

«Esto nada prueba, porque además de que las afirmaciones de Lope nunca han 
constituido documento formal en las investigaciones históricas, la declaración viene 
a dificultar en cierto modo el asentimiento con que hemos recibido la creencia 
de que el Fénix de los Ingenios había nacido en el número 82 de la calle Mayor, 
sitio algo distante de la torre de los Lujanes, si se quiere que la frase pared por 
medio tuviera una significación natural, sin que necesitásemos para su interpretación 
hacer un verdadero tour de forcé. Una de dos, o Lope no nació donde se supone, 
o se refería a otra casa que la de los Lujanes. De toda suerte, la tradición queda 
como tal consignada, y necesita documentos que la confirmen. El dicho de cro­
nistas como Gil González Dávila y como Quintana, quienes admiten de buena fe 
consejas que han desmentido los estudios de la historia documentada, no merece 
crédito cuando presenta contradicción» 109.

P edro  de R épide al re fe rirse  en sus a rtícu lo s  Las calles de M adrid, que 
a b a rca n  toda  la  población, a  la plaza de la  Villa, afirm a — sin  co n ta r el fun­
dam en to—  que la  to rre  de los L ujanes fue sólo m ansión  hosp ita laria , en la 
que  con asistenc ia  del Concejo se celebró  u n a  g ran  fiesta  110.

Y, p o r  ú ltim o , trae rem os a  colación a  Sainz de R obles. E n  su  Historia 
y  E sta m p a s de la V illa de M adrid, a lude  al p ro b lem a  que  nos ocupa, men­
ciona op in iones an te rio res  y s# -inclina  tam b ién  p o r  u n a  so lución  ecléctica:

«Tal vez hasta que el Alcázar estuvo preparado para un alojamiento con rumbo 
y rango definitivos, Francisco I quedara alojado en la dicha Torre. ¿Por qué no? 
¿Necesita tantas pruebas la tradición?

L e-extraña que la seguridad  con que la A cadem ia de  la  H isto ria  en su infor­
m e a l co m p rarse  el edificio p o r  el E stad o  p ro b a ra  que  la  trad ic ión  carecía

108 A ngel F ernández de los Ríos: Guía de Madrid (M a d rid , 1876), p á g s . 23-25.
109 H ilario Peñasco y Carlos Cambronero: Las calles de Madrid (M a d rid , 1889), pági­

n a s  554-555. „  , .
no Artículos publicadas en La Libertad, de 1921 a 1925, n.° de 20 de agosto de 1925.
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de fundam ento  h istó rico ; y le llam a la a tención  que  investigadores ta n  finos 
como Q uadrado  y V icen te  de la  F uen te  afirm en  que  Q u in tana  fue  el que  lanzó 
el dicho h ipo té tico  u n  siglo después m .

Y term ino  co n sid eran d o  resp e tab le  y h a s ta  resp e tab ilís im a  la  leyenda de 
los Lujanes, ya que, pese  a su  fa lsedad , con tribuyó  a que  p o r  a h o ra  haya  
ido salvándose el m o n u m en to  que  en  la  casa  con tigua, asim ism o de los L u ja­
nes antaño, a lberga  la  r ic a  H em ero teca  M unicipal de  M adrid , m on u m en to  en 
el que adem ás vio la  luz el m ae s tro  Chueca, co m p o sito r de m ad rileñ ís im as 
zarzuelas, com o Agua, azucarillos y  aguardiente, La Gran V ía ...

111 Federico Carlos Sainz de Robles: Historia y Estampas de la Villa de Madrid (Madrid- 
Barcelona, 1933), tomo I, págs. 138-140. Pero niega la estancia en la torre más tarde (Ma­
drid. Autobiografía, 3.* ed. [Madrid, Aguilar, 1964], pág. 208). Se refiere al citar a Quadrado, 
a la obra España. Sus monumentos y  artes. Su naturaleza e historia. Castilla la Nueva, 
por José M* Quadrado y  Vicente de la Fuente, tomo I, págs. 56 y 98 (Barcelona, 1885). Se 
admite una primera estancia de Francisco I en la Torre (pág. 56), pero después en nota 
alude de La Fuente al informe de la Academia de la Historia y  asegura «que la tradición 
no tiene fundamento ninguno histórico» (pág. 98). Afirma que la resturación se efectuó 
en 1882.
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A P E N D I C E  I

Muchos fueron los franceses que por entonces estuvieron en el Alcázar, ya para servir 
y acompañar al rey, ya para visitarlo. Citaremos a algunos:

Jean de Albon, señor de Saint-André.
Margarita de Angulema, duquesa de Alengón.
Georges de Armagnac, protonotario de Armagnac.
Philibert Babou, tesorero de Francia.
Jean de la Barre, baile de París.
Gilbert Bayard, vizconde de Mortaines, notario real.
Guillaume Du Bellay, señor de Langey.
Beranger.
Jean Bretón, señor de Villandry.
Louis Bulgencis, médico de cámara.
Philippe Chabot, señor de Brion.
Clément Le Champion, abad de Redon.
Maitre Christophle.
Louise Daillon, dama de Margarita de Angulema y abuela del literato Pierre de Bour- 

deilles (Brantóme).
Le Goujast.
Jean Escoubleaux, señor de Sourdis.
Jean de Essard «le Périgord».
Vincent Galiot, caballerizo real.
Claude Gouffier, señor de Boissy.
Gabriel de Grammont, obispo de Tarbes.
Charles de Hangest, señor de Genlis.
Aimée de Lafayette, dama de Margarita de Angulema.
Antoine de Lafayette, hermano de Aimée de Lafayette.
El vizconde Adrián de Louray, secretario de Margarita de Angulema.
Jean de Mailly, barón de Conty.
Su tío el mariscal Anne de Montmorency.
Frangois de Montmorency (hermano de Anne), señor de la Rochepot.
Jean de Nimes, médico de cámara.
Gilíes de la Pommeraye.
Jean de Pommereul, señor de Plessis.
Frangois Robertet, baile del Palais de París.
Claude de Savoye, conde de Tende, primo hermano del rey.
Honoré de Savoye, hermano de Claude.
Jean de Selve, primer presidente del Parlamento de París.
Frangois de la Tour, vizconde de Turena.
Blanche de Toumon, dama de Margarita de Angulema.
Frangois de Toumon (hermano de Blanca), arzobispo de Embrun.
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Jean Le Veneur, obispo de Lisieux.
Philippé Villiers de L'isle Adam, gran maestre de Rodas.
Philippe Viscontin, que con su canto tanto distraía al rey.

A P E N D I C E  I I

1525 ( ¿noviembre?)
Lista de las personas que Francisco I desea que permanezcan con él en Madrid, en 

caso de abdicación en el Delfín, Francisco.
París. Archivo del Ministerio de Negocios Extranjeros.
«Roole de ceulx que le Roy demande pour demourer avecques luy

Le bailly de París et deux hommes .......................................................................................... III
Boissy et ung hom m e.................................................................................................................... II
Maistre d’hostel Montchenu et ung homme ..........................................................................  II
Escuyer tranchant Pommereul et ung homme ......................................................................  II
Portier La Pommeraye et ung homme ....................................................................................  II
Bailly Robertet et ung hom m e................................................................................................... II
Vilandry et ung homme ............................................................................................................... II
Valetz de cham bre.............................  ..........................................................................................  II
Barbier.............................................................................................................................................  I
Varletz de garderobe..................................................................................................................... II
Tailleur.............................................................................................................................................  I
Tapissier ... ...................................................................................................................................... I
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